ANÁLISIS LINGÜÍSTICO Y SEMÁNTICO DEL SONETO “SONETO MÍSTICO”

Por Edman Orel López Díaz .
Introducción

En el presente trabajo intentaremos analizar morfo-sintáctico, fónico-fonológico y semánticamente, el soneto llamado “soneto místico”, atribuido al místico español San Juan de la Cruz
 (1542 – 1591). Es un soneto que siempre nos ha llamado la atención y desde un principio sentimos la inquietud de analizarlo en sus tres niveles principales, ignorantes en ese entonces de su complejidad o sencillez, simplemente queríamos hacerlo, esperando que logremos dicho cometido. Iniciaremos en el orden propuesto de antemano, primero nos detendremos en la estructura morfo-sintáctica del soneto, enseguida resaltaremos los elementos fónico-fonológicos y terminaremos con el aspecto semántico y retórico. Si primer análisis no le resulta interesante, puede con toda tranquilidad ir al análisis retórico  y semántico.
  Dicho soneto completo reza así: 

¿Qué tengo yo que mi amistad procuras?

¿Qué interés se te sigue, Jesús mío,

que a mi puerta, cubierto de rocío

pasas las noches del invierno crudas? 

¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras,

pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío

si de mi ingratitud el hielo frío

secó las llagas de tus plantas puras!

¡Cuántas veces el ángel me decía:

“Alma, asómate agora a la ventana;

verás con cuanto amor entrar porfía”!

¡Y cuántas, ¡oh, hermosura soberana!,

“Mañana le abriremos”, respondía,

para lo mismo responder mañana!

I. ANÁLISIS RETÓRICO Y SEMÁNTICO.

 Posiblemente el poeta místico estaba pensando seguramente en las palabras de Apocalipsis 3.20: “He aquí yo estoy a la puerta y llamo, si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, cenaré con él y el conmigo”.

     La vehemente manifestación de un gran deseo (Optación), ignorándose si al final está dispuesto a dar un sí o un no, es la causa primordial de tan interesante soneto, titulado Soneto místico: 

Primer cuarteto

¿Qué tengo yo que mi amistad procuras? (11)

¿Qué interés se te sigue, Jesús mío,

que a mi puerta, cubierto de rocío

pasas las noches del invierno crudas? 

     Inaugurándose a partir de ciertas interrogaciones retóricas, el anfitrión se pregunta si es digno de tal honor. Tomando la parte por el todo o el todo por la parte, la Sinécdoque (pars pro toto)  (la amistad por su persona entera y la puerta por su persona misma), se pregunta sorprendido el por qué de esa amistad y por qué precisamente a él: dejando entrever dos posibilidades desde este principio, uno podría pensar que: o es arrogante o se siente insignificante (oscila entre esas dos personalidades); justificando así, su sorpresa misma de tal acto. Además, la metáfora manifestada en la puerta, el corazón, que hace esperar al visitante obstinado en lograr su empeño, como la figura misma que lo acompaña, al tratar de unir lo aparentemente lejano o irreconciliable. En los versos tres y cuatro se desplaza el significado; la dureza climática avanza hacia la dureza espiritual o interna, pero esto obstina más aún al forastero, basado en la suprema necesidad del visitado, como haciendo notar al anfitrión la cercanía de la divinidad en todos los momentos difíciles de la vida, representado en el invierno, en lo duro de la vida no ha estado solo ni lo estará. En el cuarto verso hallamos un hipérbaton, inversión del orden gramatical, algo que el anfitrión no haría con el visitante, extrañándose por un lado de la insistencia, y paciencia, ante tal territorio y clima muy duro, paciencia que él quizás no tendría. Cuarteo de rima abrazada. ¿Abrazo? Mejor huir, antes que caer en ello.              

Segundo cuarteto

                                   ¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras,

      pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío

si de mi ingratitud el hielo frío

secó las llagas de tus plantas puras! 

     Aquí se torna en exclamación, llegando casi a lo patético (como toda perfecta Optación). Otra vez usando una sinécdoque (mis entrañas, que a su vez se conecta con corazón, a manera de sinonimia), su ser se endureció entero, logrando dos desvaríos: la de su propia extrañeza de tal conducta, y la del hielo frío que, ante tal actitud, acoge en su seno las llagas de las plantas puras,  lográndose así otra metáfora sublime. Se ha notado la rima de palabras, como en todos los demás versos, rima (abrazada) o semejanza, de lo que adolecen huésped y visitante. 

Primer Terceto

¡Cuántas veces el ángel me decía:

“Alma, asómate agora a la ventana;

verás con cuanto amor entrar porfía”!

     La antítesis puesto de manifiesto en las estrofas anteriores, del que está dentro  y, a la vez está fuera, contraponiéndose el entrar y el obstaculizar, este soneto clásico endecasílabo, se interna en su primer terceto con un monólogo o diálogo ficticio, llegando casi a un contrapunto o a un desdoblamiento; la palabra externa llamada aquí ángel, que lo mismo podría ser conciencia, luz divina, demonio, en el buen sentido de la palabra, tratando de convencer del gran amor del enamorado, pero que seguramente se trata de un mensajero; asómate a la ventana: metáfora  que invita a la prueba o a la aventura de la amistad desinteresada. Porfían con él, por dentro y por fuera. Un terceto en cuya frase encontramos al poeta citando en estilo directo las palabras de este ángel o enviado especialmente para convencerlo, no con otras armas que el amor, un elemento místico muy fuerte, como el más sublime de todos los lazos y de todas las fuerzas, lo que todo lo puede vencer, recordando a San Pablo en 1 Corintios 13: “El amor todo lo puede, todo lo sufre” (a propósito del espacio: “las noches crudas del invierno” o “cubierto de rocío”).

Segundo terceto

¡Y cuántas, ¡oh, hermosura soberana!,

“Mañana le abriremos”, respondía,

para lo mismo responder mañana. 

     Al nombrar al que insiste o llama desde adentro hermosura soberana, la sinonimia es inevitable. Negando con sus hechos aquello mismo que afirma, pero de una forma suave y diplomática (litote) responde: “mañana le abriremos”, respondía, para lo mismo responder mañana. Juego de palabras: el mismo vacile o juego que el hombre hace con el que toca a la puerta, el mismo juego que el ser humano hace con su creador. 

     Un soneto marcado por una mística religiosa cristiana, por la aparición de la palabra Jesús mío y recurrir a la introspección, a la unión del ser humano con Dios, a través del amor como el lazo eterno y sublime. Tiene que ver también con la tibieza, con la vacilación y la falta de entrega total a la divinidad que llama insistentemente. Tiene el significado general de un ser humano, hombre o mujer, que se resiste a la invasión de su espacio, por un ser ajeno, al que pudo conocer, y ser un viejo amigo que desea reiniciar una relación o, en otro caso, haber oído de él solamente, y en ese sentido ser un completo extranjero con una intención grata (otros ven aquí también el amor tocando a las puertas del hombre o de la mujer).  Pero en todo el soneto, se impone, creo yo, el libre albedrío del ser humano. Abrir o no abrir, cualquiera de ellas, es una elección meramente incondicional y personal, una elección nacida del interior de la persona, del juego o de la seriedad, del anhelo o del desprecio, de la mística o de la mundanalidad. 
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� Otros lo atribuyen a Lope de Vega. 


� En esta ocasión obviamos la parte morfológica y fonológica y nos vamos directamente al análisis Retórico – Semántico, que es lo que nos interesa en este caso. 
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